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DUX MONTISALBI 
La formación de los estados, como la integración de las naciones, 
se halla sintetizada en los escudos, en los signos de soberanía que se 
graban en las representaciones heráldicas, monetales o sigilográficas, 
porque labras de este caràcter, pinturas o relieves con las armas de un 
país, sellos o validaciones sigilográBcas y acuñaciones monetarias, sig-
nos son de la soberanía que se ejerce sin limitación. 
Pero hay otro lugar en que ésta se manifiesta, en que se ostenta 
cual presentación del soberano, monarca o autoridad suprema y es el 
reservado a las intitulaciones diplomáticas, que en los documentos ex-
presan aquella síntesis de la extensión territorial en que se ejerce la 
autoridad que así lo expresa y públicamente manifiesta. 
En la intitulación del Infans Aragonum figura con Juan II (1458-
1479) el título Dux Montisalbi cuya razón de ser es lo que se presenta 
aquí, también sintéticamente. 
Este título, puesto a seguida de Dux Nemorensis y antes del Dux 
Petre[idelis era una ampliación «aragonesa» intercalada en los títulos 
navarrocastellanos de Juan II, cuando era In[ans et Gubernator gene-
ralis Aragonum, esto es, como Lugarteniente de su hermano Alfonso V 
el Magnánimo ^ 
Era la villa de Montblanch una de las más preciadas de la Corona. 
De ella habían salido expedicionarios para las conquistas de Mallorca, 
en 1229 y Valencia en 1238 en cuyo país el topónimo es linaje, Mont-
blanch o Momblanch. En esta villa se reunieron Cortes en 1333 
—Alfonso I V el Benigno—, Era una veguería: un Vicarius Mon-
tisalbi la regía. En 1410 se reunió aquí el Parlament de Cataluña; 
en 1414 las Cortes, de Fernando de Antequera, luego de la rendición 
de Balaguer, 1413; en 1415 Juan II recibiría de su padre, Fernando I, 
el título ducal. 
(1) Rex Aragonum. Notas sobre la intitulación real diplomática en la Corona de 
Aragón, «Spanische Forshungen der Gorresgesellschaft» (1954), 9 Band, p. 118-143). 
En las intitulaciones reales y de los infantes hay que distinguir 
aquellas que representaban reinos incorporados por conquista o enlaces 
matrimoniales, reinos o señoríos que antes fueron estados indepen-
dientes y aquellas otras que eran expresión de dominios señoriales 
siempre dependientes de estados superiores, como por ejemplo, fueron 
reinos incorporados por conquista los de Valencia y Mallorca o con-
dados unidos por alianzas familiares Rosellón y Cerdaña; y fueron 
señoríos siempre dependientes de otros reinos o desgajados de la Co-
rona, por donaciones reales, aquellos que no constituyeron antes es-
tados independientes sino territorios que obedecían a la enajenación 
realizada por el soberano. 
Asi ocurría con los títulos de los infantes en algunos casos, como se 
verá respecto del Señorío de Segorbe y del Ducado de Montblanch, 
objeto de estas líneas. El orígen de este último se remonta al reinado de 
Juan I de Aragón, quien subió al trono, cuando contaba treinta y siete 
años, como sucesor de su padre don Pedro, el rey Ceremonioso, en 1387. 
Así, pues, también los infantes expresaron en su intitulación la suma 
de sus señoríos y jurisdicciones, lo que se grababa en las matrices de 
los sellos con que expedían sus documentos. El hermano de D. Juan, el 
infante D. Martín, que luego seria el rey Martin el Humano, se inti-
tulaba Infans Martinas Illustrissimi domini Petri regis Aragonum ¡ilius 
et Dei gracia Comes Comitatuum de Exericha et de Luna et Dominas 
Civitatis Sugurbii, como se ve en un documento de 1376^. 
Los Condados de Exéríca y de Luna, como el Señorío de la ciudad 
de Segorbe, le correspondían por su esposa Doña María de Luna; con 
aquellos títulos figura en sello de 1374, en documento en aragonés: 
Infant Don Martin del muy alto senyor Don Pedro Rey de Aragón 
filio e por la gracia de Dios Comte de Exerica et de Luna e Senyor de 
la ciudad de Segorbe 
Tenía Doña María de Luna escudo partido en dos o en palo, con 
las armas de Aragón —los palos gules— en 1 y el 2 cortado, con un 
creciente en 1 y escaqueado o jaquelado en 2, armas que figuraron 
en sus sellos diplomáticos, con la leyenda Sigillum Marie Dei gracia 
regine Aragonum, Valencie, Maioricarum, Sardinie et Corsice, Co-
mitisseque Barchinone, Rossilionis et Ceritanie*. 
Segorbe —Sogorb— había sido conquistado por Jaime I en 1245. 
(2) F. SAGARRA. Sigillografia catalana, III, p. 247, núm. 213. 
(3) pág. 248, nüm. 215. 
(4) Pág. 236, núm. 163. 
Pedro III el Grande, su hijo, dio esta ciudad en 1279, con sus términos, 
a su hijo natural Jaime Pérez que fue así el primer Señor de la vieja 
ciudad; ésta aceptó el fuero de Valencia y siempre perteneció a este 
Reino. 
Alfonso III el Liberal (1285-1291) concedió que Segorbe no fuera 
enajenado de la Corona —máxima aspiración de pueblos, villas y ciu-
dades— lo que confirmó Jaime II en 1321. Pero volvió Segorbe a ser 
de señorío y en 1341 era su dueño Don Lope de Luna en cuyo linaje 
quedó vinculado, por entonces. 
Más adelante Alfonso V el Magnánimo, donó, en 1436, a su her-
mano Don Enrique la ciudad de Segorbe y la Sierra de Eslida —tierra 
de moros^— y éste tomó posesión de ambas en 1438. Pero al morir 
Don Enrique en 1445, la reina Doña María incorporó de nuevo la ciu-
dad a la Corona. 
Juan II devolvió el Señorío en 1459 a su sobrino Don Enrique For-
tuna quien tras varias luchas con los segorbinos, que no querían salir 
de la jurisdicción real, tomó el título de Duque de Segorbe. 
A los Condados de Exérica —o Xèrica— y de Luna y Señorío de 
Segorbe se unió el Ducado de Montblanch siendo Infante Don Martín. 
En los sellos de éste se le representa a caballo, galopando, a la derecha, 
con espada levantada en la mano derecha y un escudo embrazado con 
la izquierda, yelmo con cimera del drach alat, el caballo engualdrapado 
con armas de Aragón y Sicilia; la leyenda, formando dos circuios con-
céntricos dice: Infans Martinus illustrissimi Domini Petri recolende 
memorie regis Aragonum filius, Ducis Montisalbi, Comesque de Luna 
ac Dominas Marchionatus et Civitatis Sugmbii, en documento de 1397 ^ 
Zurita refiere la donación de este título, en 1387, a Don Martín así: 
«En este medio murió el Rey —Pedro el Ceremonioso— y otro día 
después de su muerte, que fue un domingo a seis de enero, la Reina y 
los caballeros que con ella estaban, con todo lo que tenían en el cas-
tillo, se pusieron en poder del Infante. 
El Conde de Pallás fue también preso en la misma sazón y por 
mandato del Duque que era ya Rey —se refiere a Juan I, Duque de Ge-
rona— fue puesto en prisiones en el Castillo Nuevo de Barcelona y se 
comenzaron a hacer grandes pesquisas y diversos procesos contra la 
Reina y sus secuaces. 
Y el Rey, aunque estaba muy enfermo, se puso en camino y el In-
fante Don Martín le salió a recibir a Granollers y allí le hizo merced de 
(5) pág. 247, núm. 214. 
la Villa de Montblanch, con titulo de Ducado, lo cual fue a 16 del 
mes de enero de este año de mil y trescientos y ochenta y siete y esta 
donacion se la hizo para más prendarle a que no diese favor a su ma-
drasta y se le consintiese castigarla y a todos los que con ella habian 
sido parte para perseguirle.»' 
Juan I de Aragón cuando Infante primogénito era Duque de Ge-
rona y Conde de Cervera, Duch de Gerona e Comte de Cervera 
En la solemnidad celebrada en Zaragoza —donde se coronaban los 
reyes de Aragón— en 30 de enero de 1381 para coronar a la reina 
Doña Sibilia de Fortià, esposa del Ceremonioso, la Condesa de Luna, 
esposa del Infante Don Martín portava la corona, la madre de ésta 
portava lo sceptre y la Condesa de Osona portava lo pom les quals ho 
posaren en l'altar elocuente testimonio documental de los símbolos de 
soberanía que, como otros, tenían los reyes de Aragón'. 
Como dato particular se añade aquí que Don Martín tenía en Mont-
blanch una leona que le fue pedida por su hermano el rey Don Juan 
para unirla con el león que éste tenía en el Real de Valencia ">. Así 
figuró, pues, la villa de Montblanch como ducado propiedad del In-
fante Don Martín, luego rey, Don Martín el Humano y como tal título 
se hacía constar entre los de Juan II de Aragón cuando Lugarteniente, 
como se ha dicho: Nos lohannes Dei gracia, rex Navarre, infans et 
gubernator generalis Aragonum et Sicilie, dux Nemorensis, Monti-
salbi et Petrefidelis, comes Rippacurcie ac dominus civitatis Balagarii, 
locumtenens generalis serenissimi domini regis fratris nostri honoran-
dissimi, por donde se ve la mención de las dos coronas separadas, 
Aragón y Sicilia, expresando la primera las inseparables, Valencia 
y Mallorca y el Condado de Barcelona, expresión éste de todo el 
territorio de Cataluña. 
En 1466, ante la necesidad de arbitrar recursos, sería Montblanch, 
uno de los lugares, con Tarragona y Lérida, en que se podrían acu-
ñar florines 
( 6 ) Z U R I T A , Anales, lib. X, fol. 3 9 0 r. y v. 
(7) J. M. R O C A . Johan I d'Aragó, «Memorias de la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona», tom. XI (1929), p. 420. 
(9) Sacra Regia Aragonum Maiesias. en «Homenaje a Johannes Vincke», C.S.I.C. 
(1962-1963). Recensión de Arcadio García Sanz en «Boletín de la Sociedad Caste-
nense de Cultura», tom. XLIII (1967), pág. 80. 
Sobre la reina Sibila: L O R E N Z O R I B E R , Sibila de Fortià (1944); acerca de la época 
Real Academia de Buenas Letras, Sobiranes de Catalunya. Recull de monografies 
històriques. «Memorias de la R. A. de B. L. de Barcelona», tom. X (1928). 
( 1 0 ) R O C A , Johan I, p. 3 3 2 . 
( 1 1 ) I . B O T E T I S I S Ó , Les monedes catalanes, I H , pág. 4 6 5 . 
También Fernando el Católico cuando Príncipe heredero usó el 
título de Duque de Montbianch como se ve en sellos de cera con las 
armas de Sicilia pendientes de documentos expedidos como Lugarte-
niente y Gobernador general: Sigillum Ferdinandi Pdmogeniti et Ge-
neralis Gubernatoris Acagonum et Sicilie ac Dei gracia Principis Ge-
runde. Ducis Montisalbi, Comitis Ripacurcie ac Domini Civitatis Ba-
lagacii 
Al mayor título que tenían los Infantes primogénitos, herederos de 
la Corona de Aragón, que era el de Princeps Gerundae se unió el de 
Dux Montisalbi, en una manifestación de señorío sobre dichas ciudades 
que, a su vez, velaban por ser reales, esto es, de la Corona, sin otras 
dependencias. 
FELIPE MATEU Y LLOPIS. 
( 1 2 ) SAGARRA, I I I , núms. 2 3 5 , 2 3 6 , pág. 2 5 2 . Sobre Montbianch, entre otra biblio-
grafía más reciente, como p. ej. A G U S T Í A L T I S E N T , Noticies socials i econòmiques de 
Montblanc, La Guardia deis Prats i La Riba, pels voltants del 1200 en els documents 
de Poblet «Assemblea d'Estudis Comarcals», Montbianch, 1 9 6 6 ) , véase también Datos 
históricos de la villa de Montbianch ( 1 8 9 8 ) de don Francisco de Bofarull. R A M Ó N 
S A B A T É B A L C E L L S , Panegíric pronunciat a la iglesia de la Mare de Deu de la Serra 
( 1 9 0 5 ) . E M I L I M O R E R A , en la Geografia General de Catalunya, de F. CARRERAS CANDI, 
Provincia de Tarragona, pág. 535, menciona también el título ducal, recordando que 
lo conservaron todos los reyes sucesores; y A N T O N I P A L A U D U L C E T , Guia de Mont-
bianch ( 1 9 3 1 ) . 
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